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LAS INSTITUCIONES ACADEMICAS 
Por JUAN 

Las raíces 
Cuba cuenta con cuatro Academias 

Oficiales: la de Ciencias, la ce Ja 
Historia, la Nacional de Artes y Le-
dras y la de la Lengua, Correspon-
diente de la Real Academia Españo-
la. Han sufrido, como las de todas 
partes-, en el presente siglo, las sá-
tiras de las nuevas promociones in-
telectuales: pero también han cons-
tituido la máxima aspiración hono-
rífica de cuantos, habiéndolas ita-
cado en sus mocedades, han pensa-
do en ellas, como la consagración 
definitiva de sus valores en el mun-
do de la cultura; En todo ello ha ha-
bido mal enfoque de -sus detracto-
res cien o anquilosamiento procesal 
en los académicos, y un mucho de 
insinceridad por ambas partes. Y si 
no debió sorprender nunca la pos-
tura despectiva de los ióvenes 'que 
se veían muy lejos del ilion académi-
co • sí fué incomprensible la acri-
tud de los que. bien maduros, han 
vivido en eterno coqueteo con una 
juventud que, ya ida, no era posi-
ble recuperar; y que. en vez de vi-
vir, en lo intelectual, como en la pro-
pia vida, a tono con lo que la ;dad 
del ínleleclo demanda, hacen el ins -
te papel de. "viejos verdes" de la 
cultura, desairado;. insensato y ri-
diculo, como en la misma vida Pe-
ro todo .ello es, al cabo, disculpable 
en los medios pequeños, donde la am-
bición sin limites y la estrechez de 
las posibilidades, suele merfecer el 
piadoso disimulo de estos pecados 

Cuando se conoce a fondo la labor 
de nuestras Academias, se compren-
de que el temor a sus rigideces e 
intransigencias no ha pasado de una 
pnse de quienes venían cuesta ar-i -
ba y les aliviaba la deformación de 
la verdad con respecto a la organi-
zación y el desenvolvimiento de las 
instituciones académicas oficiales. 
Ha" solido, sin embargo, producirse 
el caso análogo al de los que claman 
por la ligereza en las . ropas v la 
llaneza (rayana en chabacanería) en 
el trato, y que cuando alcanzan el 
Poder o adquieren una fortuna vi-
ven empacados en flamantes trajes 
y se hacen casi invisibles, para „us 
viejos camaradas. abandonados por 
ellos mismos, en la estacada desde la 
que combatían por los mismos "idea-
les ; y no pocos, al trasponer la ba-
rrera académica, han engolado el 
timbre y amanerado el gesto. Es que 
en serio han tomado la "inmortali-
dad de los académicos. Sin embar-
go. en honor a la verdad, son v han 
sido contados: los eternos idioma* 
que no faltan en cualquier esfera de 
la vida social. 

. la evolución del concepto d° la 
Academia, se aprecian' alternativas 
que tienen mucho que ver con su 
función, con su alcance y con sus 
procedimientos. Antes de fundar-e 
ra Academia Francesa, por Rtche-
heu. en el siglo XVII. la idea de es-
tas agrupaciones o corporaciones era 
muy otra: había en ellas cierta li-
bertad en los criterios v en las nor-
mas. que les daba un carácter ex 
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tremadamente liberal; y además, las 
mantenía al margen de ios reglamen-
tos, que son los que han venido a 
desfigurar su primordial finalidad 
y a aburguesar y hasta burocraúzar 
estas instituciones, en detrimento de 
su esencial objetivo, que no puede 
ser otro que el de propender al es-
tudio. a la discusión y por último a 
la difusión de cuantos problemas' 
conciernen a la ciencia o al arte a' 
que ha sido consagrada la Acade-
mia, para consagrar precisamente en 
ellos, a los. académicos, que la inte-
gren, tanto en la sede, como en los 
lugares, donde' haya instituciones o 
individuos correspondientes. 

Hay en toda labor académica un 
propósito depurativo, que persigue 
el enriquecimiento del cuerpo or-
gánico por el que trabaja, tratando 
de evitar asi la eversión produciua 
por la falta de renovación; por tanto, 
nada más opuesto al legitimo espíri-
tu de las Academias que el reuma-
tismo crónico, derivando en anquilo-
samiento incurable, oue ha querido 
apreciarse, desde la acera de en-
frente, como la tara entorpecedora 

de una constitución enferma. "Va se 
sabe con la etiología del vocablo 
por su origen histórico, que la ?un-
ción académica no podía ser más 
trascendente v significativa. Platón, 
al fundar la Academia, perseguía'; 
convertir al filósofo, si no en mo-
narca, en su consejero; y como apun- 1 

ta Alfonso Reyes, "la ciencia ya r o 
ha de morir con el sabio, como en la 
época de los grandes .ionios, .uno 
que ha de trasmitirse de' generación 
en generación" (La Critica en la 
Edad Ateniense). Las Academias res-
ponden, en su inicio, y deberán ca 
racterizarse así, en lo sucesivo, a 
pesar del quebranto que le infli-

gen los reglamentos, al ejercicio dell ' 
diálogo, que es, sin duda, la forma 
más eficaz y fecunda en que se ¿jer-

i cita el pensamiento humano. Asi se 
desenvuelven todos los organismos 
de esta Índole, desde aquel que adop-
tó el nombre de Museo, en la Ale-
jandría anterior a Cristo, y que no 
tenia ciertamente una índole limita-
da, sino qué.estaba abierto a todas las 
especulaciones de que era capaz por 
entonces, el entendimiento humano; 
y en sus salones discernían retóri-
cos, "médicos, filósofos, .poetas, físi-
cos, astrónomos, matemáticos, eíx. 
A medida que el saber se fué expan-
diendo y especializando, lógicamen-
te las Academias fueron adoptando 
un sentido de singularidad. 

La Edad Media selcundió de Aca-
demias; y en todas ellas imperaba 
la libre manifestación de la idea i;ne 
refiero, claro está, al pensamiento 
científico o artístico; que de lo po-
lííico no se hablaba, porque ya es-
taba suficientemente hablado); v no 
importaba que funcionara en el pro 
pió palacio de Carlomagno, para 
que en este orden no se coartara a 
nadie; y nacieron así los Juegos Flo-
rales, de Tolosa. que responden a 
otro de los objetivos importantísi-
mos de las Academias: el estimula 
al genio creador. El vuelo magnífico 
y amplio del Renacimiento no po 
dia dejar de utilizar estos organis-
mos, como vehículos inapreciables 
del conocimiento y laboratorios in-
superables de su elaboración; y des-
de la famosa Academia de la Crusca. 
en que se depuró el lenguaje, v fie 
la Platónica, en que hizo esgrima el 
pensamiento, sé invitó al mundo cut-



tura] que tjaéia con el gran movi-
miento que marca el inicio de una 
nueva Edad, a valerse de tales or-
ganismos, como los. mejores medios 
para exponer y discutir sus puoios 
de vista, los humanistas, los filóso-
fos, los poetas, los filólogos, etc. Y 
la humanidad renacentista se pob!ó 
de Academias; .y Roma dió caoida 
con la Academia de los Arcados, a ] 
la de t ;po internacional inclusive. ¡ 

La España del siglo de oro se :n- I 
corporaba a aquella palingenesia es-
piritual que tan profundo eco tenia 
en la literatura, con diversas Aca-
demias cuyo carácter y funciona -
miento tanto me interesa evocar, por 
lo que ellas representan de legiti-
mo, en el destino de este tipo de 
instituciones, en jue se conjugaban j 
torneos literarios (con predominio I 
de los certámenes poéticos), tertu-
lias, con lecturas y discusiones so 
bre temas diferentes. Los jesuítas l¡ 
' justo es reconocerlo) influyeron ex-
traordinariamente en los métodos 
de las Academias; pues ellos, desde 
sus escuelas, proyectaron también 
sus "academias" (que aún sostienen) 
en las que los discípulos hacían im-
provisaciones sobre motivos deter-
minados, sostenían polémicas, di-
seriaban extensamente y celebraban 
justas poéticas. Había en las Acade-
mias españolas de los siglos XVI y 
XVII, una honda bohemia literaria; 
y las más célebres, como la Acade-
mia de los Nocturnos (en Valencia), 
La Academia Imitatoria (en Ma-
drid), etc., reunieron en provecho- ¡ 
sas tenidas, a las mejores plumas de 
entúnces: Cervantes. Lope de Vega, 
los Argensolas, Tirso de Molina. Cal-

jjderón, Gracián. etc.. pero esto si, sin 
I campanilla ni reglamento. Constitu-
¡ yeron además, la manifestación más 
eutrapélica del divertimiento colec-
tivo, pues sus certámenes trascendían 
al p u e b l o . . . y no fallaron sus cu-
chilladas con motivo de algún fallo 
que el discernimiento sin toga es-
limó erróneo. Eran academias sin 
marbete; pero, en cambio, con obli-
gado seudónimo, adoptando cada 
miembro un nombre supuesto, que 
solía tomarse de los relatos , pasto-
riles, tan en boga entonces. Quizá 
si en todo aquel andamiaje ligér i, 
despojado de toda armazón pesada, 
hubo un intuitivo sentido de -soler-
cia funcional, en lo que el criterio 
de la época consideró indispensable 
industria del intelecto y de la ins-
piración. 

Había, pues, en las Acadertiias, una' 
considerable ausencia de estiramien-
tos y de artículos reglamentarios, a 
pesar de la existencia de los recto-
res y de los conciliarios y secreta-
rios; y todo ello daba una f lexibi-
lidad muy ventajosa al ritmo de las 
instituciones; y las metía en el uue-
blo, sin dejar por ello de ejercer su 
altísima función rectora; es decir, 
que en vez de permitir que las aca-
demias fueran invalidas por el espí-
ritu plebeyo, se llevaba, por el con-
trario, a la plebe, el espíritu de la< 
Academia; proceso el natural y ló-í 
gico en todo momento en que predo- ' 
mine la sindéresis, pero que des^ra •! 
ciadamente en nuestros tiempos se \ 
ha invertido, con la sobada cantine-
la de que hay que hacer lo que l&s 
masas quieran; como si fuera un se-
creto eso de cómo piensan y sien-
ten las masas; y. por tanto, lo fle-
qué es la opinión publica, V cómo se 
forma ésta; pues a nadie se escapa 
que lo que comentan y enjuician las 
masas, es lo elaborado por las acade-
mias ocultas de los líderes de oca-
sión; y eso. en todas las manifesta-
ciones de la vida social. 

En el siglo XVII. Francia crea el j 
tipo de Academia oficial, para hon-
rar el idioma, para legislar sobre t i | 
uso, sintaxis y ortografía de las pala- j 
bras. El empeño que privadamc-.me ! 
se habían impuesto varios escrito-
res, se convirtió en institución na-
cional, por voluntad del Cardenal 
Richelieu. La l impieza 'y fijeza del 
idioma se había iniciado, un s)gio 
antes, en la citada Academia de la 
Crusca, la Florencia, auspiciada por 
Cosme de Médici; y cuyo emblema 
era un cedazo, con lo cual se simbo-
lizaba la función del organismo: co-
mo si dijéramos colar el lenguaje, 
deteniendo las impurezas én las cu-
ñas del instrumento, y no dejando 
pasar nada más que lo que ha de for-
mar el caüdal castizo; lo mismo que 
en el cedazo se logra detener las par -
tículas gruesas de la harina, no íier-
mitiendo filtrarse más que las finas. 
La Academia Francesa hacia adve-
nir a una severidad que pesaba de- | 
masiado. frente a aquellos Salonas 
históricos por los que desfiló, en una 
deliciosa convivencia de buen gusto 
y exquisito deleite, la grandeza lite-
raria. A pesar del norte clásico en 
la producción, las reuniones teman 
un sabor desenvuelto y sonriente; 
y en la Cámara Azul, dispuesta por 
Catalina de Rambouillet, en su famo-
so hotel, se desgranó un primor de 
elegancia, en que privada, "con toda 
libertad", el espiritu renacentista. 
El preciosismo recibía los más bellos 
oficios, de los más caracterizados li-
teratos y de las más bellas preciosas: 
y la señorita de Scuderv, Mada.me 
de Sablé, Julia de Angennes. en eru-
dita y picante sociedad con Voiture. 
Corneille, Racine, Malherbe, La Ro-
creíocauld. pacal, Madame Sevig-
né. comentaban en los Salones., los 
valores del idioma y las bellezas del 
arte en sus diversas manifestaciones 
expresivas. El propio Richelieu fué 
asiduo concurrente. 

La Academia Francesa venia, sin 
embargo, a cumplir una misión ur-
gente y primordial: la defensa de ia 
lengua nacional, ya que en aquellas 
tertulias ilustres se mezclaban los 
idiomas y había en ellas una mira-
da dirigida más hacia lo universal 
que hacia los puramente, francés; y 
donde lo italiano, sobre todo, pre-
dominaba. La distancia además, del 
alma popular, ara evidente; hacia 
un divorcio absoluto entre el pue-

blo y aquellos Salones impregnados 
de perfume, de erudición, de elegan-
te sentido del vivir y del aroma de 
las más finas y suculentas colacio-
nes. El Cardenal Richelieu, al crear 
la Academia Francesa, concibió el 
organismo apropiado para interpre-
tar el genio del pueblo, en su más 
profunda y permanente revelación 
espiritual.'Ese ha sido el veradí^ro 
sentido a que las Academias han de-
bido responder, según el criterio de 
sus fundadores. La vanidad y la am-
bición hicieron acaso torcer des-
pués tan alta y noble mis.ión, en )a 
propia Academia Francesa, al extre-
mo, que, un siglo después, Voltaire, 
dirigiéndose a un Académico, a quien 
mi'cho apreciaba, le decía: "aunque 
seáis académico, os considero y es-
timo de todo corazón, sois diano de 
no serlo". La lucha entre los de den -
tro y l"os de afuera, que se ha man-
tenido siempre, se había iniciado, 
Incomprensión desde adentro; tác'ri-
tica desde afuera, han sido las f i j e -
zas enemigas de la verdadera y úni-
ca fundación académica. 
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las huellas de Francia: como o u l las I 
marcaba en la Metrópoli un rey1' 
borbonico, de la rama de Ariiou aue 
Uevo al reino ibérico costumbres y 
Esnaña^rar ,eeses También h a b i t e n 
España academias al estilo de ia 
bouilleí°1 SG,de e I h ° t e l de Ranl-oouiliet. la Academia del Buen G'is-
Í r í á e n i a n f s a d e > Marquesa de 5a- ' 
a d ' e V R h" ! f S b Í e n Parecida a 

ia de los Bebedores, de París ciip 
fue la de la Fonda de San Sebas' áñ 
C o m a el siglo XVIII El soberano 1 

procedencia transpirenaica FeUoe 
V fundaba la Academia Española'dé 
ra ^osn|neh,y V e l a ra los pueblos de nuestra cepa 
de S -U m a , a s iSnificación de estas Academias, poroue a su jsbi-
S 4 . í,Un.d>.ro,n e n la Independencia 
das Pneind«er,t '-Ca ^ n a l i d a d e insp.ra-
E1 lema í f i™ s*m o5 Procedimientos. d e Academia de laJLeru-
gua, no puede ser más elocuente: 
"Limpia, fija y da esplendor". Su 
contacto con los valores directos del 
idioma, en lo popular y en lo culto, 
es evidente; y una nutrida v tras-
cendental bibliografía avala y dig-
nifica su eficaz existencia, 'desde 
1714. El Diccionario, la Gramática, la 
Ortografía, fueron las tres obras f á -
sicas, que hicieron de la Academia 
Española de la Lengua, la corpora-
ción máxima, a cuya autoridad se 
recurre, considerándola como la re-
presentativa de la norma oficial, en 
todo cuanto concierne al idioma es-
pañol, que es nuestro idioma nacio-
nal v e i de los países de América 
y Asia, colonizados por España, y 
hoy convertidos en Estados libras. 

: La Academia Española de la Len-
gua fue designando Académicos Co-
rrespondientes, en diversas nacio-
nes americanas, hasta' qu.e en 1926 
se crearon las que ellos llaman Aca-
demias regionales. Estas, como lo 
habían sido los Correspondientes in-
dividualmente, antes de la constitu-
ción-de ellas, han (enido una misión 
especial que.cumplir : la de adoptar 
el caudal de voces de cada país, ca-

I paz de enriquecer legítimamente el 
vocabulario de nuestro idioma- y 

| ademas, siguieindo el ejemplo de la 
Academia matriz, la de publicar su 
Boletín periódicamente, insertando 
en él monografías no sólo de índole 

i filológica sino literaria, en relación 
, con figuras, obras, movimientos ecc , 
délas letras, en cada uno de los pue-
olos hermanos. La Academia Espa-

| ñola de la Lengua ha realizado ade-
' mas una labor sencillamente ex-
traordinaria y definitiva, en relación 
con los clásicos castellanos; la pu-
blicación de ediciones; algunas de 
éllas monumentales, como la de las 
obras dramáticas de Lope de V-ga 
' « d e l Quijote, la de las Cantiga,si 
del Rey Sabio, Estableció asimismo, 
la ceremonia de ingreso de cada 
nuevo Académico, con la lectura del 
discurso de éste, y la del de contes-

tación. encomendado a uno de los 
miembros de Número. Desde el ag io 
XVIII. la Academia Española orga-
nizó concursos de diversa índole, que 
han propiciado grandes oportunida-
des. para premiar obras de excep-
cional mérito en su especialidad 

No cabe duda que la elección de 
un escritor, de un historiador, de 
un artista, de un hombre de cien-
cia, para la Academia que corres-
ponda a su actividad, ha sido consi-
derada como la consagración defini-
tiva. Que en ello ha habido exagera-
ción. incluso en las veteranas ins-
tituciones europeas, no cabe duda; 
pero en honor a la verdad, han sido 
los menos, aquéllos que llegaron por 
el compadrazgo y el favoritismo, que 
los que arribaron por un valer in-
cuestionable e indiscutible. En núes 
tros pueblos jóvenes es claro que la 
liberalidad ha sido mayor: pero 
también con respecto a las Acade-
mias americanas puede repetirise la 
misma afirmación que acabo de ha-
cer con respecto a las europeas, en 
general; si se analiza bien, en nues-
tras Academias han ido ingresando 
los valores ya consagrados; que c-s, 
en realidad, uno de los requisitos a 
que debe responder, en primer rír-
mino. la condición del candidato. No 
obstante hemos visto ingresar, en 
más de una ocasión, hombres que 
aún se hallan en proceso .formalí-
vo, por muy prometedor que éste 
sea; y hasta no ha faltado alguno 'no 
podemos dejar de reconocerlo! cuya 
bibliografía no existe. Pero son ca-
sos muy contados: y el pecado no es-
sólo c'e la joven América, sino que* 
en él también cayó la vieja Euro-
pa, que tal vez nos lo enseñó, como 
otras cosas que nunca debimos haber 
aprendido. 

En Cuba, las Academias, a excep-
ción de la de Ciencias, no surgen 
hasta la República independiente. Su 
patrón es eí de la Real Academia Es-
pañola: aunque sin uniforme para 
los Académicos, ni el tratamiento de 

Excelencia (que en alguna fué sus-
tituido por el Honorable). No obs-
tante, el frac fué prenda académica 
en todos sus. actos solemnes; pero 
en estos últimos tiempos de estri-
dencias. se ha desterrado esta pren-
da, como si la calentura estuviera 
en la ropa; restándole asi a los ac-

tos académicos, la gravedad qúe ló 
gicamente debieran revestir, de 
acuerdo con su calidad, con su ori-
gen y con su función. Pudo haber 
sido 'algo que se salvara de la cha-
bacanería ambiental; pero el coque-
















